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IGLESIA DE SERANTES. 

En la tarde del domingo (50 de Julio) se verificó 
ia ceremonia religiosa de trasladar á S. D. M . desde 
ia capilla de la escarpada cumbre de Chamorro á la 
cueva iglesia parroquial, construida en el delicioso 
valle de Serán tes . 

Esa tarde las calles y paseos de la ciudad (del Fer­
rol) estuvieron desiertos. 

En cambio todos los caminos del verde pintoresco 
valle se veian cuajados de gentes, presentando un 
conjunto indefinible, lleno de movilidad y animación, 
las sendas que-conducian á la antigua capilla y á la 
nueva Iglesia. 

En los vecinos del valle, todos ostentando sus 
mejores trages, veíase pintado el regocijo; muchas 
casas estaban colgadas y en trechos cubierto el cami­
no con espadaña y yerbas olorosas. 

La procesión presentó en varios parages un golpe 
de vista sorprendente, digno de ser reproducido por 
'la fotografía y el grabado. 

Según lo que la aglomeración de gente nos permi­
tió ver, encabezaban la procesión vistosos pendones 
y la cruz y ciriales; seguían cinco efigies, que si no 
estamos equivocados eran san Roque, san Antonio, 
la Yírgen del Gármen, la del Rosario y el Salvador; 
venia después el Santísimo bajo el palio, y el Ayunta­
miento del distrito, y cerraban la marcha la música 
del Hospicio, un piquete de infantería y otro de guar­
dias civiles, seguido todo de inmenso concurso de 
fieles. 

El repique de las campanas y el estruendo de los 
fuegos artificiales se unia sin interrupción á los. acor­
des de la música . 

Así llegó la procesión á la nueva Iglesia. 
Hallábase ésta adornada de banderas nacionales y 

destacaba sobre el verde de los campos y los árboles, 
por su blancura y los colores que la adornaban. 

A la puerta del nuevo templo esperaba á la pro­
cesión la comisión constructora, compuesta de los 
señores D . José Diaz Castro, fiscal de este juzgado, y 
el síndico y teniente alcalde de aquel munici-prp. 

Imposible nos fué penetrar en el templo, á causa 
d é l a concurrencia que se precipitójen él. No obstan­
te, desde fuera hemos observado que resplandecía de 

blancura, se hallaba revestido á trechos de colgadu­
ras encarnadas y lleno de una nube de incienso, des­
tacando en el altar mayor un sencillo pero bonito sa­
grario. 

Un suscritor del valle nos escribe lo siguiente: 
«Por fin tenemos ya Iglesia parroquial de que care­

cíamos hace 61 años . IHiede Y . calcular nuestro re­
gocijo. 

Estimaría á Y . hiciese presente que su construc­
ción se debe en gran parte á los esfuerzos del propie­
tario de esta vecindad, Sr. Diaz Castro, y al Ayunta­
miento del distrito, debiéndose otra no pequeña 
al ex-diputado á córtespor Ferrol , D. Manuel A g u i r -

. re de Tejada, que excitado por aquellos, supo lucer 
presente con la mayor eficacia cerca del Gobierno, 
la necesidad de este templo, consiguiendo se librasen 
las sumas necesarias; así como también merece una 
particular mención el señor Obispo de la diócesis, 
pues que todas las representaciones que le fueron d i ­
rigidas con tal objeto, encontraron en él, firme y ar­
doroso apoyo.» 

f E l Eco Ferrolano.) 

E L B O I V A O I O i V . 

—Dice Vd. bien—exclamó ayer melancólicamento 
mi amigo Bernardo prosiguiendo la conversación que 
acabábamos de entablar.—No hay ventaja sin contra, 
como lo prueba el hijo de la civilización, que al adqui­
rir los provechos del adelanto general ha perdido los 
gustos sencillos y los sentimientos generosos que dis-
tinguian á los antiguos héroes de Grecia y Roma. 
Ahora abundan las notabilidades de la inteligencia: 
pero ¿qué se han hecho las de la virtud que antaño 
produjo los Arístedes y Catones? Ni asiendo la linter-, 
na de Diógenes logramos hallarlos en el mundo mo­
derno. Diríase que á fuerza de pensar lía llegado á con­
centrarse en el cerebro la energía de la raza humana, 
dejando mardiitarso y esterilizarse el corazón. De 
nada serviría tampoco que cncqntráranios boy un ser 
completamente bueno, confiado é inofensivo. E! mayor 
número, en logar de venerarlo como á un fiel imita­
dor de-Jesús, repetiría con expresión irónica: Es un 
bonachón! Es-un infeliz! 

Tomo F . - ; i 3 . 



Ah! Ln sociedad, por dosgrncia nuñslra, so compo­
ne.de un laberinto de contradicciones. Todos se que­
jan de los defectos ágenos y no corrigen los suyos; to­
dos quisieran regenerar el universo y se olvidan de 
empezar la reforma por sí mismos; todos afean la i n ­
gratitud y pocos se acuerdan de los beneficios recibi­
dos apénas el bienbecbor suspende sus mercedes. Fu­
lano no merece su reputación de filantropía!—grita la 
mucbedumbre si el individuo en cuestión rebosa un 
instante lo que ba concedido años enteros. Pero ¿aca­
so trata mejor al que desprovisto de malicia se sacri­
fica siempre por inclinación y cosiumbre? No tal. Los 
elogios que se le otorgan se reducen con frecuencia á 
calificarlo burlonamcnte de tonto y de pobre diablo. 

Tanto terreno lian ido ganando la ambición y la co­
dicia queléjos deadmirarel desprcndimientocon que 
el verdadero filósofo prefiere la independencia perso­
nal á las doradas cadenas délos altos puestos munda­
nos, osamos llamarlo extravagante. Cuando el bijo de 
Croimvell buyó de los cuidados que rodean al jefe de 
una nación para vivir tranquilo en el círculo domésti­
co, la Europa entera lo juzgó limitado y débil. ¡Acusa 
la humanidad ñ los egoístas y los intrigantes y desde­
ña , sin embargo, á los modestos y humildes! Por cu l ­
pa, pues, de esas inexplicables anomalías incurrimos 
los mortales en mil desaciertos. El pérfido Tenorio, 
verbi-gracia, abandona cobardemente la joven á quien 
p romet ió su fé y no se desacredita verificándolo en el 
concepto público. Al con trario! Sus camaradas lo dis­
culpan riéndose, las bellas en vez decastigarlo con su 
desprecio le sonríen coquetamente, ansiando ñjar á un 
voluble, y la vergüenza del yerro cometido cae sobre 
la víctima condenada á soportar la pena que merece 
el criminal. Peor aun suele pasarlo el esposo que lle­
no de confianza en su compañera temería ultrajarla 

vigilando su comportamiento. Un falso amigólo acari­
cia para venderlo, lo adula para robarle el honor, lo 
engaña para labrar su desgracia, y porque el hombre 
probo no sospecha la traición del hombre deslealJ 
exclama la multitud con carcajadas mofadoras seña­
lando al primero:—Es un marido bonachón que nació 
para lo que le sucede! 

Permítame Yd. referirle un lance relacionado con 
estas reflexiones que aconteció hace tiempo en un pue­
blo de Cuba cuyo nombre debo reservar—anadió Ber­
nardo inclinando su frenfe con ademan sombrío.—En 
él residía una jóven llamada Grata, cuyos ojos de fue­
go revelaban un alma tan vehemente que habiendo d i ­
rigido su ardor por el sendero recto, hubiera alcanza­
do la virtud de las vírgenes perfectas que adornan 
el cielo cristiano. Jamás las exigentes aspiraciones de 
la imaginación han evocado tan seductora criatura. Su 
atracción fascinadora consistía ménos en la regulari­
dad de las facciones que en la elocuencia de una fiso­
nomía que expresaba con maravillosa fidelidad e! gozo 
ó el dolor, el desaliento ó la esperanza. 

Entre los numerosos adoradores que la sitiaban á pe­
sar de su pobreza, distinguíase por sus caudales y 
honradez un caballero de mediana edad, dueño de una, 
quinta deliciosa en las cercanías de la población ha­
bitada por la linda doncella. Realizaba Don Diego el 

\ipo de los hombres crédulos y sencillos que nunca 
adquieren experiencia ni aprenden á conocer el mun­
do. Naturalista inteligente y estudioso vivía en sus l i ­
bros sin ocuparse del bullicio artificioso de la sociedad. 
Sus colecciones de insectos, de plantas y de minerales 
hablan formado desde su niñez sus principales amores. 
Antes de ver á Grata hubiera cambiado todas las bel­
dades de la tierra por un tomo deBuffon.de Linñeo ó 
do Cuvier, á quien consideraba entusiasmado el Aris­
tó te les 'de su siglo, y cuando algunas personas le re-

: prochaban su indiferencia bácia el séxo femenil, re­
plicaba jovialmente; que bahía descubierto en la Histo­
ria Natural una compañera siempre amable, discreta 
é interesante, cualidades que difícilmenle posee una 
muger sola, ni aun reuniendo la encantos de Elena á 
la firmeza de Lucrecia y á la sabiduría de Safo. El 
candor poco común que constitnia el fondo de la ín­
dole de D. Diego le atraía por lo tanto mil cbnnzone-
tas entre las cuales resonaban las palabras siguientes: 
—El pobre D. Diego hace bien en no casarse, es un 
infeliz á quien el matrimonio proporcionaría sin duda 
pésimos ratos. 

Su benevolencia, en efecto, lo convirtió en jugúete 
de más de un intrigante, que se aprovechó sin escrú­
pulo de su ignorancia en el terreno de los negocios 
pecuniarios. Pero si lograron arrebatarle parte de su 
peculio no consiguieron en compensación despojarlo 
de la confianza conmovedora que lo impelía á decir de 
aquel que lo engañaba,—«Es malo como hay poros.» 
Semejante modo de juzgar á los otros por sf mismo, 
léjos, no obstante, de captarle el respeto que merecía 
aumen tó la necia sorna con que á su turno repetían 
muchos al mencionarlo:»Es un bonachón inexperto 
como un niño.» 

Don Diego, q u e á despecho de lo indicado creia ne­
cesaria, parala felicidad del hombre maduro, la vida 
conyugal, al tratar á Grata se decidió gozoso á mudar 
de estado. Declaró á la madre de la encantadora niña 
sus honrarlas intenciones, y la codiciosa muger, com­
parando la desnudez de su hija con la pingüe fortuna 
de su adorador, tomó sobre sí la responsabilidad de 
contestarle que Grata cifraría su dicha en pertene-
cerie. ~ . 

No sospechó, pues, el naturalista que una anciana 
ambiciosa mentía para alucinarlo, ni que el objeto de 
su tierna preferencia respondía á la proposición del 
referido enlace—Ay! Mamá! Aunque venero y estimo 
á Don Diego no me gusta para marido! 

—Poco importa, hijita, que no le profeses amor—re­
puso, pesando.lasventajasmateriales de aquella boda, 
la madre indigna de este santo dictado.—D. Diego es 
un infeliz á quien manejarás á tu antojo y a rmándo­
te de resolución te divertirás en grande sin que ese 
bonachón resuelle. Vamos, resígnate á tener fincas, jo ­
yas y cuantos regalos merece una linda muchacha 
como tú. 

Merced á tan edificantes consejos llegó Grata á con­
siderarse una necia si rechazaba á su acaudalado pre­
tendiente, y dándole la mano de esposa lo siguió á su 
hermosa quinta, donde cautivada por la inalterable 
dulzura de su bondadoso consorte prometió encl fou-



do de su corazón agradecido suministrarle la venlura 
á que era acreedor por tantos conceptos. 

Un alma sensible é inclinada á la virtud dictaba 
efectivamente los loables propósitos du la joven re­
cien casada. Y aunque á menudo lloraba á solas sin ex-
plicarseel motivo de su tristeza, murmuraba también 
meditabunda—Mi familia dice que l ) . Diego es un 
bonachón. Ah! Probablemente quiere manifestar con 
tales palabras que es el mejor de los hombres y que 
á mí me toca recompensar sus inestimables prendas. 

Tenia D. Diego un amigo á quien como á un hijo 
amaba. Nardo (con este diminutivo familiar de su nom­
bre de pila lo conocían las personas de su intimidad) 
viajaba por el extrangero cuando se casó el mortal ge­
neroso que le habia servido de padre. Su primer i m ­
pulso, en consecuencia, al regresar al suelo nativo, 
fué correr á depositár su maleta en casa de don Die­
go exclamando: Aquí estoy de nuevo, maestro y bien­
hechor mió. ¡El peregrino apoya su báculo contra los 
pacíficos penales de V.í Don Diego acogió con los brazos 
abiertos al huérfano quecrec ie raá susombray presen­
tándolo á su esposa como el administrador de sus bie­
nes, añadió sonriéndose: Desde hoy, Gratísima, cesarás 
de fastidiarte en nuestro retiro. Nardo canta agrada­
blemente, loca el piano mejor aun, sabe varios idio­
mas, y en sus momentos desocupados te enseñará á 
perfeccionar tu educación. 

Nardo debia hasta el aire que respiraba al ser pia­
doso que lo habia amparado, compadecido de la sole­
dad en que quedó á la muerte de los autores de su 
existencia. Mandábanle, por lo mismo, el reconoci­
miento y el honor, alejarse otra vez de sus hogares, 
pues al encontrar sus ojos los de Grata exper imentó 
¡a emoción profunda que presagia una gran pasión. No 
emprendió sin embargo la fuga, y reduciendo su v i r ­
tud á formar planes de inútil resistencia, comenzó 
insensiblemente á robar á su protector la adhesión 
de su compañera. 

Ah! Cierto es, según sostiene un. escritor ilustre, 
que el hombre verdaderamente honrado huye de la 
tentación apénas la ve venir, comprendiendo lí^difi-
cultad de vencerla después. Pocos, en realidad, somos 
capaces de heroicos sacrificios, pero todos podemos 
evitar el peligro á tiempo. Nardo, criatura egoísta é 
ingrato^ siniieado encenderse en su pecho el fuego 
culpable destinado á labrar la desgracia del ser be­
nigno que lo colmaba de favores, se tranquilizó - con 
osla cobarde reflexión:—D. Diego es un infeliz que ja­
más sospechará los sentimientos que me inspira su 
divina consorte, ¿Qué importa que me apodere yo del 
corazón de Grata si nunca lo ha poseído él? ¿No ven­
dría otro, á falta mia, á conquistar ese tesoro sin 
dueño? ¡Líbreme Dios de privar á mi respetable amigo 
del afecto filial de su ángel doméstico! La amistad 
de Grata le pertenece, pero su amor, virginal todavía, 
que á nadie ha arrancado lágrimas de sublime enage-
namiento, únicamente en mí hade hallar su ardiente 
señor! 

En fin, trascurridos algunos meses. Grata y Nardo, 
unidos por una simpatía delincuente, mancillaron la 
honra de D, Diego, que juzgándose adorado por ara­

bos repetía abrazándolos con ternura:—¡Poderosos de 
la tierra! Este obscuro mortal no os envidia. Una es­
posa ¡ncompar.'ible, un amigo modelo, bienes bastan­
tes para vivir en la , abundancia, frondosos bosques 
poblados de dríadas poéticas, arroyos plateados cuya 
ribera esmaltan las guirnaldas bellísimas de Flora, 
verdes colinas á cuyo pié se vuelven alegres los me­
lancólicos suspiros de la ninfa Eco, y la compañía ina­
preciable dé libros instructivos y preciosos, ¿que más 
puede apetecer quien sabe como yo que los dias vue­
lan y que el filósofo no debe gastarlos tontamente en 
penas ni luchas? 

Una larde, sentados Nardo y Grata junio al piano, 
descuidaban la música tratando de su pasión ilegíti­
ma. El primero decía á la úl t ima melancólicamente: 

—¡Ay! Gratísima! ¿por qué no ha permitido la suer­
te que nos hayamos conocido ántes? Nuestro amor, 
que ahora nos ruboriza y atormenta, poseerla en lón-
ces alas para elevarnos al cielo. ¡Libre tú, no te trans-
formarianmis caricias, de ángel inmaculado, en degra­
dada criatura que rompe y huella á sus plañías los 
juramentos conyugales! 

—¡Oh! No hablemos de remordimientos. Nardo mió, 
respondió la jóven afligida. Dejándolos adormecerse 
en el corazón consolémonos de haber tropezado y caí ­
do, con la idea de que mi marido vivirá siempre sa­
tisfecho con su ceguedad. D. Diego es un bonachón 
que no desconfia de nosotros y que extraño á pensa­
mientos de recelo y venganza no puede asustarnos de 
ningún modo. 

El ruido de una silla que rodó en el aposento inme­
diato cubrió no obstante de palidez á los criminales. 
Nardo abandonó turbado su asiento, ínterin Grata 
balbuceaba estremeciéndose; ¡Cielos! ¿Nos abrá oído 
mi esposo? Mas aunque D. Diego entró en la habita­
ción con la frente amarilla y los labios blancos, su 
voz dijo con tranquilidad: 

—¿Qué tal? ¿Se estudia mucho. Grata? Adelanta, 
Nardo, tu discípula? ¡Ea! cantadme aquel dúo de un 
antiguo compositor italiano que empieza con estas 
tiernas palabras: 

No, non vedrele mai 
Cambiar gl ' affetli miei! 

Vengo rendido de trepar árboles y pedruzcos para 
coger una parásita; y un ratito de música me servirá 
de descanso. 

—¡No oyó nada! pensaron los dos jóvenes serenán­
dose y desempeñando la pieza pedida con tanta ex­
presión que D. Diego los aplaudió entusiasmado. 

Conlinuó, pues, lodo en la misma situación, excep­
to la salud de Grata, que principió á a4terarse de una 
manera rápida y fatal. Quizá el arrepentimiento tar­
dío la mataba. Así por lo ménos so lo figuró su des­
dichado cómplice, cuyos arrebatos de dolor hubiera 
comprendido el marido engañado á no ser demasiado 
bondadoso, como repetía el vulgo. Confundíanse mién-
tras tanto los médicos con la inexpicable enfermedad 
que conducía á la paciente al sepulcro en la flor de 
sus años. Los cuidados más asiduos se estrellaban in ­
fructuosamente contra el desarreglo de su máquina fí­
sica, ántes llena de robustez-y perfección, y pronto 



m . 

Grata, descarnada.como un esquelclo, luvo qwe re­
signarse á dejar la tierra en la primavera de la vida. 

Asistida la moribunda en la noche dé su agonía por . 
Jos dos hombres que tanto la amaron, no quiso l le­
gar A la presencia de Dios sin conseguir e! perdón de 
aquel á quien había ofendido. Rogando á entrambos 
la ayudaran á incorporarse, se arrodilló en el lecho, 
y callando el nombre de su seductor, juntando sus 
manos de cera, venciendo los terror-es de su culpa, 
confesó á D. Diego su oprobio tan contristada y arre­
pentida que el corazón de Nardo se desgarró para 
siempre al escucharla. 

,—Yasabia yo tu v i l infidelidad, le contestó D. Die­
go convirtiéndose de cordero en león. Mi oido recogió 
una tarde tu indigno diálogo con mi protegido y el 
tono desdeñoso con que exclamaste hablando del es­
poso que confiaba en lí ciegamente: «El no sospecha 
nada, porque es un infeliz, es decir, un ente necio, 
nulo y poltrón ». De este modo rae juzgabais vosotros 
porque os trataba con bondad, os creia agradecidos 
y os amaba sinceramente. Sí, muger; yo os amaba á 
ambos, y tanto á tí, sobre todo, que en el castigo que 
os designé á los dos, destiné el p e e r á Nardo, conde­
nándolo al martirio de sobrevivirie acompañado del 
recuerdo de su crimen y de tu pérdida, motivada por 
su perversa seducción. Do mis plantas extrage un vene­
no seguro con elcual te destruí, según has destruido 
t ú mi felicidad en este mundo y en el otro, pues tal 
vez no rae perdonará Dios que no haya yo perdonado, 
á imitación suya, á la perjura esposa, y que en la 
desesperación emanada del horrible descubrimiento 
que me transformó de criatiara pacífica en furiosa hie­
na, te haya exterminado y maldecido! 

Arrojando Grata clamores angustiosos al escuchar 
el anatema de su irritado cónyuge, exhaló con elios 
el postrer aliento. Entonces Nardo,-aterrado ante 
aquel cadáver cuyas facciones contraidas conserva­
ban una expresión de espanto, y ante aquel hombre 
demente que trastornado por el pesar se reia con 
bárbaro regocijo junto á los restos de su muger, se 
apartó de allí, temiendo al par perder la razón. Aban­
donando el suelo cubano volvió á visitar tierras extra­
ñas , buscando vanamente el rio Leteo.—¡Ay! Los c r i ­
minales no logran desprenderse en parte alguna de 
los tormentos de la'memoria! Al regresar á su país, 
cansado de su bagabunda é infructuosa carrera, ha 
sabido que don Diego yace encerrado en Mazorra, re­
pitiendo con alaridos que asustan: «Soy un infeliz! 
Soy un bonachón! Soy un pobre diablo!» Y su casti­
go es completo. 

Bernardo te»minó su relación, amadas lectoras, con 
una tristeza fúnebre que me hizo sospechar moraban 
en su alma fatales remordimientos. De todos modos, 
la historia de don Diego acabó de probarme los errados 
•'uicios humanos, que á menudo confunden la paciencia 
y la blandura moral con la insensibilidad y la debili­
dad de carácter. la propensión funesta que existe á 
abusar de la mansedumbre de las criaturas inofensivas 
y la idea equivocada que suele- llevar consigo la ex­
clamación común de: ¡Es un bonachón!—-

. ' FELICIA. 

(Folio 12 del M. S. original del Cáncionero de Baéna.) 

€ s í a r o n t í ^ a s o í ^ l e famosa f ^ o A Uájú 
aifonso a b a m íre m ü a s a n í ú n a por 
amor t í a o m la Hcj]a í u m a juana tfe 
m a ] * jorque $da manU í i m v ú í»u{)o 

señor Ueg fron mrryqüe d xile\o] opi­
nión Í»Í otros que la ftso a (o % m a f o 

ímmvxa 

í f i n f o ü | ) a 

me conquiso que1 me prisa 
ora u n M a , 

ron sen viso 
^ m u u granfre a l e r t a . 

i f y u p m í t y r ! 

que ben secuto estavta 
de xa nunca auer 

Qvave coyia ^ a u t o r í S í 

v}} u n í)ia r m p l a n í t y r 

í a n claro que pnssaoa 

se ¡¿un meu entenltev 
todos los m p l a u í u n - f $ . 

a m a D ú r r s 

t a l S£mb!an;a 

s i n i>uífan;a 

í l)aiuareí»es f l o r í»ns í l o r í s 

- de gran v a l i a . 

& desque 
a í a n linda c r i a tu ra 

yevdi todo meu ssen; 
as¡) íio}) conquistado: 
bioa ansyi 
todo t ú m p o en t r p s t u r a 

c desseiando a quen 
non sabe meu cuidado 
tormentado: 
en miña n^da 
ta ipercayda 
non será de mi1 cuntaí^o^ 

aqu is ta p o r f í a . 

{Jor meu m a l 

a íes Weus t an fermosa: 
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mí íomKn soírgv 
Qxan íempa en Castro 
togta mortal 
c vida temnosa^ 
|.ior nou IU ossar Ms^r 
miñaa fó|)tas a da] 
¿que mansHa 
tan fítraña, 
0^ m sana 
por t$ta igiufa estteiia 
l&e mi qué ss^ria? 

1%}) S)ÍU3 ^ amor! 
sita »os$n bouÍTa^ 
ÍÍ£ IU í|ut'rcr nombrar, 
a forte tribulación 
que e&te mf u xor 
sufrí por Ica^aíre, 
non ossaníro nombrar 
seu nome tfe aU^ran^a: 
íspítan^a 
me ffas l ^ o 
por qm cedo 
loaran sseu an^an;a 
írísta sseñora mia. 

2 4 . 

(£sta í on%a físo el Mctyo alíonso abares 
por amor e loores íre íroñamaría Í>Í mr-
camo, maiueba qm fue M t>u\)o Uve}) 
íron ínr^que, 

Bina siempre ensalmo 
o amor maramlloso 
por el xjual s^n í^u^a oso 
í f í í r qm ssó enamorado. 

^mor, esfoqo e «entura 
m íoneortíia s^n m a u ^ 
toí^os tres ron ̂ rant mensura 
¿juarneseeron miña lan^a: 
amor me íreu esperanza, 
esforzó, noble ossaííta, 
nentura que al muní»o Quiga 
me fas amar e arnaco. 

ijue me ü¿} ^anu$íit>o 
atneslte tal üal^a, 

omme o utuní>o nas í^o 
non ono tanta ale^qm: 
lon^e íre toíra folia 
n^ ante os olios meus 
ima rrosa que fus ÍDnis 
fermosa ífe alto estaco. 

^[finíro ben mire¿) su ^esto 
sm iahx e noble rriso, 
lin^o rrostro ílaro, onusta 
a^re, lus i>e paropso, 
enton i|uis e fia .quisso 
^uc ÍOIISSÍ scu senú^or: 
ísía teño por SÍ ñor 
ííe otro üeu non í)e xu|)í>a>o. 

€sta siempre será Hreu 
que meresre ser seroiíía 
£ jomaos partireu 
miña intención romplftat 
ora »eña morte ó niíra 
non for^a otra mu^an^a, 
pojis tanto ion líoltan;a 
í non por fol gassalla^o. 

3 a tofto bíit pensamento 
sera sempre ÍU aquela 
que per seu meresámento 
íljaman to^os lin^a estrila, 
s|) ÍS tfona á íronsella 
por mí non será sabido 
fasta el mal será neni^o 
Í l)eu leI»o e muj) pa^aí»o. 

C E M E N T E R I O . 

Esta voz en latín coemeíerium, fué tomada de la 
que en griego koimeíerion, significa dormitorio, por. 
que el breve s u í ñ o de la vida es fiel imagen del 
eterno sueño de la muerte, según el verso de Ovidio, 
que dice: ¿Qué es el sueño sinó la imágen de la 
muerte fria? 

¿Quis esl somims gélidos msi mortis imago? 

Asi, ya por la creencia de la resurrección c®n los 



mismos cuerpos que han tenido los finados, ya por 
la incorruptibilidad de los de muchos santos, los 
antiguos doctores de la Iglesia católica han admitido 
la acepción do la predicha voz en el sentido de que 
los buenos cristianos que han sufrido ea los pr ime­
ros siglos del cristianismo por la firmeza y propaga­
ción de su fe, duermen en el cementerio el sueño de 
los justos. E?, pues, la tumba un lecho mortuor io , 
y la posición del finado la del hombre que duerme. 

Todos los pueblos tributan respeto y veneración 
religiosa á las tumbas. Hay por ellas una especie de 
necrolalria, que el sentimiento de la pérdida de los 
seres queridos proclama sin definirlo, prescindiendo 
de la adoración fervorosa que atraen de los fieles de­
votos las de los santos. Estos héroes de la vir tud, los 
pontífices y monarcas, los potentados y los sábios ó 
grandes hombres, tienen generalmente lugares p r i ­
vilegiados que los distinguen en muerte de los que 
no fueron distinguidos en vida, 

San Martin en Tours (Francia), Santa Teresa de 
Jesús en Alba de T ó r m e s , el Apóstol Santiago en 
Compostela, el Cid Campeador en Cárdena, y los Re­
yes Católicos en Granada, yacen en monumentos se­
pulcrales de artísticos primores, bajo las bóvedas de 
celebrados templos. Las pirámides de Egipto eter­
nizan la memoria fúnebre de los Faraones, el Esco­
r ia l (octava maravilla) la de varios príncipes y reyes 
de España , y la abadía de Westminster la de otros 
que reinaron en la Gran Bretaña; donde también 
reposan los distinguidos poetas Guillelmo Shakespea­
re, Sheridan, Mi l ton , Gray, Thomson y otros céle­
bres escritores. 

Hasta el estímulo de la mundana gloria se funda 
en el recuerdo de una tumba que haya de colocarse 
entre las de los hombres de mayor fama. Lord Nel-
son al empeñarse en el combate de Trafalgar pro-
rumpia en aquellas notables palabras, que después 
ha reproducido el bronce en los monumentos dedica­
dos k su memoria: «yenzamos ó vayamos cáreposar á 
Wes tmins t e r :» 

« Yiíory or Weslminsier Abbey.» 

¿No habéis leido en los periódicos la ceremonia d» 
la traslación de los restos del famoso Bálmes, al mo­
numento que se le ha consagrado en Yich, su pue­
blo natal? «Dan sombra á este monumento cuatro 
árboles de frondoso ramage .» 

A l leer estas frases nos hemos acordado de nues­
tro cementerio, (el del Ferrol) que de los cuatro cipreses ' 
que tenia mal tratados, le quedan sólo tres por haber 
secado el que mereció nuestro artículo anterior pues 

los nuevos pies de acacias'que allí prosperan como 
á r b o l e s de adorno, es.de presumir que se trasplanta, 
r'án á otros puntos en que se necesiten, por faltar, 
como vemos, á la recomendable simetría que en de­
terminado número de árboles y su especie debe ador­
nar aquella mansión de los tristes recuerdos. El ha­
ber secado la que está en frente del nicho de la pro­
piedad de lSr . Vendrell, quizás sea un aviso provi­
dencial por haber sido plantada sin haber adoptado 
un plan general de plantación simétrica y vistosa. 

Aplaudimos que e lSr . Aguiar (don Gabriel) haya 
lomado á su cargo el cuidar aquella últ ima morada, 
pues que procura embellecerla algo más , haciendo 
limpiar de malas yerbas las plantas odoríferas, que 
el Sr. Lacaci (Don Juan Antonio) había hecho pro­
pagar con patriótico celo. 
, Vemos con plácida observación, que el Sr. Agu ia r , 

animado de un celo inusitado que le honra, se es­
fuerza en dar mejor aspecto al campo de nuestras fú­
nebres plegarias, atendiendo á que se cultiven sus 
flores, á que las cruces se limpien de caracoles, á que 
se enderecen las inclinadas, y á que segada por 
igual la crecida yerba silvestre, presente la superfi­
cie de los cuadros un afelpado manto de césped de 
más grato verdor. 

Mucho dista nuestro cementerio de ser lo que son 
otros de populosas ciudades, recordando en parte el 
celebérr imo del. Padre Lachaise; pero la constancia 
de un celo paulatino, irá haciendo lo que falta, pues 
ya estuvo, peor de lo que e s t á . 

Recomendamos á la comisión la lectura de las des­
cripciones de los más bellos cementerios para que se-
inspiré con los buenos modelos, y se inflame p a t r i ó ­
ticamente su cívico entusiasmo por el mejor ornato 
del nuestro. En el Diccionario del Señor Madoz en­
contraría muchas, dignas de su curiosa atención. 

Ei Campo santo, artículo de costumbres del Señor 
M@:oQero Romanos en sus Escenas Matritenses, 
qué de tiernas reflexiones morales suscita en nuestra 
mente! «Ni un solo árbol que sombrée los sepulcros 
ni un solo epitafio que exprese un concepto profun­

do ,» dice del que desc r ibe—Acordémonos de los á r ­
boles para el nuestro; acordémonos de sus epitafios 
entre los cuales abundan los defectuosos. 

Parece que los individuos de la comisión del ce­
menterio de nuestra querida ciudad, se inclinan á 
disponer que los epitafios que se renueven y los que 
por primera vez se inscriban en lápidas y cruces, pa­
sen en papel ántes por su c e n s u r a r á fin de evitar las 
faltas de lenguage y de ortografía, que en muchos do 
los existentes se notan y deploramos. 



• / i ü 3 
No es Mesonero Romanos el único escritor que 

se ha fijado en la importancia de las inscripciones tu­
mularias; pues también ha llamado la atención de 
César Cantú al ocuparse de las bellas arles en su 
historia universal de los Cien años, según lo demues­
tra el siguiente pasage. 

«En los Campos santos, que son los lugares de una 
meditación más real, ¡a verdad es tan escasa en las 
figuras como en las inscripciones. Son pocos los que 
se atrevieron á elevarse hasta la naturaleza, y á i n ­
fundir animación en la estátua sencilla de un angeli­
to en actitud suplicante, de una virgen resignada, 
de un hombre grande que medita, de un Masaniello, 
y de un Espartaco; y finalmente, vemos, que no se 
abandona lo bastante la belleza de convención por 
aquella que con espíritu de castidad se siente en el 
á n i m o . » 

El citado a rüou lode E l Camposanto, dice lambí 
esto sobre los epitafios; «el nombre, la patria, l'a 
edad, el dia de la muerte, y nada m á s , . . » Nosotros 
creemos importante que se mencione la patria del f i ­
nado. Ahora solo recordamos haber leido esta c i r ­
cunstancia biográfica en el nicho 168 de nuestro co­
men terio. 

Dumas (Alejandro) ha hecho célebre en su novo-
la Amaury, el pequeño cementerio de la Yüle do 
Avray , por la descripción del entierro de Magdalena 
de Avr igny, y de su epitafio, en cuya sepultura se 
plantaron en seguida rosales blancos, así como Cha­
teaubriand, el de Bolonia, diciéndonos en susBIemo-
rias de Ultratumba, que era hermoso. 

Escritores viageros, que describís con caracléres 
'que el tiempo reproduce, los cementerios de las c iu ­
dades que visitáis, dad al nuestro en las páginas de 
vuestras memorias la celebridad que le desea el cu l ­
to que le dedicamos. Perezcan los que le profanen, 
como ha perecido el principe Eudés por el que ha 
profanado con sacrilego festín en Francia, según A n -
quetil , al tratar del reinado de Enrique I . Recuerden 
este pasage histórico los que vayan al nuestro á pro­
ferir expresiones mal sonantes, ó á mirarlo con falta 
de respeto y reverencia. Amamos la memoria de Fe­
lipe Augusto, que según dicho historiador, entre las 
obras de que dotó á Par ís , figúrala de haber rodea­
do de claustros el cementerio de los Inocentes, para 
procurar un abrigo á los que iban allí á llorar sus 
parientes y amigos. 

Celebraremos que la prévia censura de las ins­
cripciones fúnebres se lleve á cabo, y que el celo del 
señor Aguiar y de la comisión de ornato público no 
descuide, ni en un solo dia, el que reclama aque1 

dormitorio sagrado en que duermen para siempre 
en sus lechos de piedra y de tierra los llorados 
muertos de nuestra familia. 

DomNT.o DÍAZ m ROBLES. 

CONGRESO AGRÍCOLA GALLEGO. 

Proyeeios de ley, informes y demás do-
r üaaeiitos míeresantes sobre los que 

no tomó acuerdo e! Congreso. 

(COÍNGLUSION.) 

Muchas casas Uospicio-enseñanzas regidas econd-
mica y religiosamente, en especial las de mugeres y 
encomendadas á las hormanasde la Caridad, son muy 
acreedoras á que la caridad pública, que fanto dis­
tingue á nücslra nación, las prodigue y surta de i n ­
tereses para sostenerse y ayudarlas, para sufragar los 
gastos que soportarán al establecerse las enseñanzas 
generales que se piden, pues aunque varios alumnos 
pudiesen dar algo como matrícula, poco desmínuiría 
los gastos de la casa de caridad. 

Siendo esta casa el único asilo de tantos desgraciados 
que morirían y sucumbirían si no subsistiese, es muy 
acreedora á merecer por la doble utilidad que reporta 
á las provincias por la enseñanza, la misma prodigali­
dad caritativa que se tenia con las religiones mendi­
cantes.por sólo el interés espiritual; pero ¿cuánto más 
acreedoras son estas casas por el que tienen de ma­
ternal, de proporcionar la subsistencia de la vida á 
los desgraciados, y medios de hacérsela agradable y 
cómoda sin olvidar aquel, ántes bien el asegurarlo 
por la conveniencia universal? 

Esta cuestión del modo que se propone no dejará de 
producir bastantes intereses para las casas, porque las 
utilidades que sacará el país de las enseñanzas á todos 
interesan, y mucho más al ver que no van á manos 
profanas y que por medio del Bolelin Oficial se bagan 
públicas las cuentas, para que todos conozcan por 
ellas la buena inversión de los fondos. 

Esta enseñanza, hecha tan general como se pide 
servirá para quitar la empleomanía, ó de hacerse 
miembros de Justicia, Abogados y otras profesiones 
para buscar medios de subsistir con poco trabajo y 
hasta Eclesiásticos sin ración, á trueque de ponerse 
en estado de vivir; pues que muchos vecinos de esca­
sa fortuna en las ciudades, y aun en los campos, no 
saben como emplear á sus hijos al salir de la escuela, 
por no tener medios de darles carrera; pero esta en­
señanza los quitará de apuros y congojas, proporcio­
nándoles los medios con que vivir y hacerse ricos, si 
su aplicación, su trabajo é inteligencia se lo permitie­
sen, pudiendo llevar á todas parles esta habilidad 



adquirida, y establecerse por do quiera en malrirao-
nios y cou hijos.—Pedro Ventura de Puga. 

Desestanco del tabaco y su libre cultivo en -España 
sin que por esto el Estado pierda los intereses 
que percibe bbres dé los gastos de administración. 

Siendo el Ministerio ó el Ministro .de Hacienda en 
los géneros estancados un verdadero comerciante y 
fabricante, necesita para ello ocuparse de los cuida­
dos de las correspondencias, Ccálculos y ' economías 
anexas al consumo de las especies que constituyen 
su comercio, vigilar la moralidad y aptitud de sus 
dependientes, cuyas ocupaciones le impiden dedicar­
se casi toda la vida que requiere ésta-profesión, - si 
lia detener el lucro y ganancias que de ellas se es­
peran. 
. A los Ministros de la Real Hacienda, dedicados á 

éste y otros ramos que constituyen su empleo no me­
nos útiles á la nación, les es imposible entregarse á 
este solo ramo, abandonando acaso otros más ne­
cesarios á la prosperidad de la nación: como este mo­
nopolio produce grandes riquezas, el interés indivi ­
dual, no pudiendo conseguirlas impunemente, busca 
al efecto cuantos medios le sirvan para proporcionar­
las. 

A evitar esta propensión se crearon los numerosos 
resguardos, que absorven muchas de las ganancias 
que proporciona el monopolio, ocasionando al tráfico 
del tabaco un comercio pasivo, haciendo salir del re i ­
no muchos rnillone-s, fomentar la producción extran-
gera impidiendo la del país, que podia darla tan bue­
na ó mejor. 
. En las provincias más meridionales del reino y sus 

islas, y en muchos valles abrigados y frutíferos de las 
demás se darla tan bueno casi como en Cuba y en las 
Islas Filipinas, trayendo de allí la semilla de cuando 
en cuando para variar el cultivo, según se experimen­
tó con el cosechado en Sevilla y otros puntos. 

Desestancado el tabaco y permitido su cultivo libre 
en todo el reino, los dueños de las tierras en que se 
cultivase no percibirían al pronto los intereses rjue [§ 
resarzan los gastos de! cultivo que sacarían de ©tras 
producciones, de cuyo producto vivian ó se útil zaban 
pagando la contribución territorial. Esto acaso ii-s re­
traerla de este cultivo, porque el Gobierno no füdria 
darles nada,, ántes les exigiría un interés anticipado 
sin poder beneficiar, no pudiendo distraer de la Ha­
cienda pública cantidad alguna. Para evitar estos per­
juicios se deberla por el pronto eximirles de la con­
tribución territorial que correspondería al producto 
líquido de la finca tabaquera, mientras no vendiese 
el fruto, y cargarlo al fondo que pagase el depósito 
de la contribución que se impusiese a! que se intro-
dugese de las Antillas y Filipinas. 

En estas debe cultivarse y extraerse l íbramente sin 
.trabas, considerando para las contribuciones territo­
riales de ellas los terrenos que lo produgesen como 
de primera calidad; sólo que ai introducirle en la 
península pagase la libra la misma cantidad de las 

cosechadas en el reino, añadiendo alguna más á cada 
libra de Cuba y de las Filipinas menos una, por no 
ser ian buena calidad como las otras compañeras la 
que lo dá tan bueno como Cuba, 

De las cantidades que se recauden del tabaco en las 
aduanas se formará un fondo ó depósito para repar­
tirlo á cada libra de las cosechadas en España; de 
manera que se rebajase un medio real ó más de lo re­
partido á las del país, como por ejemplo si saliesen 
á cuatro reales libra, dos y medio ó ménos hasta ago­
tar el depósito. 

Si las libras cosechadas excediesen á las calculadas 
para el consumo, habría que rebajar también las can­
tidades que el depósito suministrase al número de 
las calculadas. El cultivar el tabaco traería el elabo­
rarlo y trabajarlo como cada uno quisiese y extraerlo 
libremente después, Quedando satisfecho el erario na­
da habría que pagar. 

Para la permisión del cultivo del tabaco en el r e i ­
no resta averiguar los medios que hayan de servir 
para percibir el erario descontados los gastos, los In­
tereses líquidos, que actualmente percibe. Para conse­
guirlo habrá que cerciorarse de las libras que se con­
sumen anualmente en la nación, y los millones tam­
bién líquidos sin dichos gastos que entran en el era­
rio por este ramo, los que repartidos ént re las libras, 
se sabe el precio que corresponde á cada una, reba­
jando de esta cantidad una cuarta ó quinta parte por 
el mucho consumo que lía de traer la- baratura y mu­
cho más por la anulación del contrabando, coste de 
la administración y más que se especificarán, se sa­
brá el precio que cabrá á cada libra ó arroba quo 
produzcan ó den los terrenos del reino destinados á-
(ota producción del tabaco, descontado poco más ó 
ménos lo que haya de valer la internación del de U l ­
tramar y extrangero. 

Para averiguar las tierras que los cultivadores des­
unen á la producción del tabaco, puede disponerse 
que los dueños de ellas tengan la obligación de dar | 
al alcaide pedáneo y al principal del distrito muni­
cipal noticia de la extensión de fincas qne hayan plan-
lado y sembrado, y éstos inmediatamente al goberna­
dor de la provincia, cuando se halle el tabaco cu su 
incremento y próximo á su recolección, para que pue­
dan mandar personas entendidas y de probidad que 
regulen, desquitadas las desmermas y gastos del cul t i ­
vo.que pueda haber hasta ponerlo en estado de ven-
la, las arrobas ó libras que puedan producir los terre­
nos sembrados y cargar al dueño por cada arroba ó 
libra la cantidad que se le exija por trimestres ó se­
mestres. 

Estos reguladores para ellas deberán llevar un libro 
en que por parroquias escriban los nombres de los 
cultivadores del tabaco y las arrobas y libras que re­
gularon debían producirlos terrenos sembrados y plan­
tados, los que se depositarán en la adminislraeion 
dándole un extracto al ayunlamíento, para luego al 
vencimiento de los-trimestres ó semestres verificar el 
pago á tenor de la regulación de lo que se debe pagar 
por cada arroba. 

Para satisíacer los trabajos de cstós reguladores so 



les dará el dos por ciento de lo que paguen los dis-
U'ilos municipales, y si subiese á mucho el uno y me­
dio ó el uno; pero al alcalde y al ayuntamiento el 
uno también por la cobranza y llevar el precio á la 
tesorería. 

Podrá suceder sin que transcurra mucho tiempo 
que suba á cantidades mayores que las presupuesta­
das para cubrir lo que debe lomar el Tesoro, y si l le­
gasen á verificarse, como es posible suceda, estas cré-
ces, deberá rebajarse la cantidad cargada á cada ar­
roba ó libra con el fin de abaratarlas y de animar la 
continuación de la producción de este producto y que 
llegase á ser materia de extracción para los mercados 
oxtrangeros; pues el Tesoro debe contentarse con- la 
producción líquida actual y no aumentarla, para que 
con esta disposición crezca y se extienda la produc­
ción de esta planta y llegue á ser, por la bondad y 
gusto que le den los terrenos de varias provincias é 
islas adyacentes, buscada para lo exterior y gran ma­
teria de comercio. 

Se objetará acaso que con el cultivo libre del taba­
co en el reino y desestancado se minore en Cuba y 
filipinas: esto no hay qué recelarlo, porque por su 
bondad y exquisito gusto peculiar á aquel clima, será 
apetecido tanto por los extrangeros como por los espa­
ñoles, los que acaso lo prefieran al cultivado íiqfií, 
aunque algo más caro especialmente el de Cuba y 
una de las islas de las segundas; pues que con la li • 
bertád de extraerlo para todas partes, se aumenta rá 
su producción y lo mismo en nuestros puertos, sólo 
que al introducirlo en ellos y en el interior, habrá que 
pagar cada libra la cantidad impuesta á las produci­
das en las provincias peninsulares, pero algo más cre­
cida para ayuda de minorar la que satisfagan éstas. 

En las aduanas do nuestros puertos se formará un 
depósito de lo que paguen las libras de Cuba y la is­
la privilegiada de las Filipinas con las créces indica­
das en el artículo anterior, las que deben ser modera­
das para -quitar el contrabando y algo menos crecida 
para las demás que no tengan aquellas preciOsas'cua-
lidadcs. 

Eso depósito ó fondo debe ser un sagrado para re-
partirlo á cada libra de las producidas en los terre­
nos de la península para minorar la cantidad que.se 
baya do pagar por cada una, si dan por ejemplo cua­
tro reales sólo paguen dos hasta agotar el depósito 
ó fondo. 

Para regular el precio que se ponga á cada libra ó 
arroba del cultivado en España, hay. que considerar 
el coste de lo introducido del'extrangero, lo que se 
compre de nuestras islas ya sea en dinero ó se tome 
por contribuciones que hayan de pagar por producir 
el tabaco, por los jornales, máquinas que necesito la 
elaboración hasta ponerlo en estado de consumó, ya 
sea en polvo ó para fumarse, ó para otros usos para 
que sirvan, los sueldos de los administradores y em­
pleados de toda clase que tengan 'leal nombramiento 
en ese ramo, el tanto por ciento que so dá á los estan­
queros y más gastos que pague el erario, inclusa su 
conducción á ios puntos do consumo, lo que cuesto 
el numeroso resguardo marítimo y terrestre', pues que 

los cultivadores son ios más interesados en evitar los 
fraudes, y no se minoro lo que se reúne en los depósi­
tos, y por último lo que se regule por desfalco del 
contrabando; desquitados todos estos gastos el líquido 
que quede es lo (pie percibe el Erario, y esto sea lo 
que se repartan cada libra ó arroba al cosechado en 
España. 

La libertad de cultivar el tabaco traerá la abundan­
cia no sólo para ej consumo, sinó también para ex­
traer, trayendo máquinas y utensilios con que elabo-. 
rarlo hasta lisongear el gusto de los que lo gastan, ya 
en polvo, ya para fumar en clgarrilos y en pipa, des­
terrándose los de papel como demasiado económicos 
y mezquinos adobados con la mezcla de la hoja de las 
islas Ultramarinas á fin de hacer más agradable y sa­
broso el del país. 

Esta baratura aumentará el consumo y minorará lo 
que so haya cargado á cada libra presupuestada y 
cargada proporcionalmente á las cosechadas, de mo­
do que si las calculadas son un millón y pague cada 
una cuatro rs. 7 las que se cojan suban á dos mil lo­
nes no pagará entonces sinó dos rs. libra, con el fin 
de que esta producción se abarate todo lo posible y 
que ¡legue á ser materia de comercio y poder arros­
trar el precio á que lo déu los extraños. 

Con la libertad del cultivo y con el desestanco del 
tabaco quedarán descmpleadas . muchas gentes que 
tengan nombramiento Real con la cesantía que les 
corresponda por la ley vigente, ínterin no puedanad-
milirseen oí roscmpleos que les dé el Gobierno, y 
mientras esto no pueda verificarse habrá que añadir 
el coste de las cesantías al contingento que debe dar­
se al Estado. 

Con el desestanco del tabaco y de la sal, cuando és ­
ta se ponga al tráfico libre, y cuando se reforme el 
arancel en las aduanas y que se admitan todos los 
géneros de comercio con los derechos protectores que 
convenga y se juzgue conveniente; por la regla gene­
ral do que los nacionales puedan venderse más bara­
tos, sin que aquellos sean muy subidos para evitar el 
contrabando, enlónces se suprimirá el numeroso y cos­
toso resguardo bastando algunos salvaguardias para 
hacer observar las ordenanzas de aduanas; pues que 
con la libertad do cultivo libre del tabaco por in te rés 
propio, 16 quitarán, y lo mismo sucedería con la admi -
sioií de toda clase de géneros de comercio con dere­
chos moderados que no induzcan al fraude, el que 
desaparecerá cuando el Gobierno de S. M. establezca 
enseñanzas fabriles y agrícolas y forme comisiones da 
hombres escogidos en número de séis ú ocho, versa­
dos en las ciencias naturales y exactas, que vayan á 
Francia, Inglaterra, Alemania, recomendados á nues­
tros embajadores y cónsules para que les faciliten la 
entrada en los establecimientos artísticos, manufactu­
reros y más. que convenga al desempeño de su encar­
go, y'que á sa regreso con los apuntes y noticias que 
adquieran, dibujos (ie. máquinas, el modo de operar 
cada una, informes escritos en que se impriman y re­
partan á' las diputaciones provinciales, sociedades 
económicas y demás corporaciones científicas y so 

Tomo 
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vendan en la casa de correos á coslc y cosías, para ex-
tender cslos conocimienlos por todo el reino. 

Resúmendel escrito anterior. 

Que el gobierno de S. M. por una ley que se fornie 
suprima el estanco y venia del tabaco. Que lo ponga 
al libre cultivo en la península. Que se le dé al era­
rio la cantidad de reales que actualmente percibe 
descontada de los gastos que éste soporta para pre­
sentar al consumo y venta este género. Que estos 
sean la administración, la supresión del resguardo, la 
compra del mismo en el extranjero y nuestras islas 
Antillas y Filipinas, los jornales que llevan, las má­
quinas y labores hasta ponerlo en polvo y para fumar, 
lo que se dé á los expendedores, la conducción á los 
puntos de consumo, las averías del género, el contra­
bando y más que baya de desembolsarse. Que el 
fondo que baya en el depósito sea el que se repar­
ta á las libras que se cosechen.' Que para saber las 
libras, que se nombren reguladores probos que re­
corran los partidos. Que sabidas que sean se re­
parta el líquido á todas. Que á favor de éstas se pon­
gan, á su inlroducion-en la península del tabaco de las 
islas de Cuba y Filipinas y al extrarigero, la cantidad 
que corresponda á las cosechas aquí y un décimo más 
para el depósito o fondo que á este fin se ponga en 
cada aduana. Que de cada distrito municipal se saque 
un tres por ciento, el dos para pagar el trabajo y los 
gastos de los reguladores y el uno para el ayunta­
miento por la cobranza y su conducción á la tesore­
ría: único gasto de esta contribución.—Pedro Ventura 
de Puga. 

Habiendo llegado al término de esta tarea'creemos 
un deber el consignar en este punto una manifestación, 
que servirá de complemento á la que se deja estampa­
da en el principio, referente á la responsabiiidnd que 
á cada uno pueda caber por las ideas emitidas y á la 
forma de los discursos. 

Con motivo de las grandes dificultades que nos 
presentaban los apuntes de los exlractistas, muy de 
luego circulamos á los Sres. que habían pronunciado 
Jos más notables discursos una invitación, para que 
se sirviesen reproducirlos por escrito, pues éste era el 
único recurso que se ofrecía para evitar inexactitudes. 
Algunos Sres, contestaron á esa invitación y éstos en 
la parte que lo hicieron son los únicos completa­
mente responsables de las ideas que se emiten y 
formas en que se hace, ácuyo fin se consignan en nota 
á continuarion sus nombres y demás indicaciones con­
venientes. En todo lo demás ha sido de nuestra cuen­
ta el reconstruir los discursos, contestaciones y répl i ­
cas, sirviéndonos do las anotaciones ántes dichas. En 
éstas falta nesariamente la ilación de ideas, y no po­
cas veces se encuentran á continuación algunas con­
tradictorias. 

Para obviar tales inconvenientes nos ha sido nece­
sario apoderarnos de la ¡dea dominante en el discur­
so de cada uno de los oradores, y colocándonos en su 
punto de vista particular, decir lo que nos ha parecido 

derivarse lógicamente de aquella, salvando además las 
lagunas por medio de ideas y períodos que conduje­
sen naturalmente á los subsiguientes. De todos mo­
dos, de esto resulta ser posible que hayamos atribuido 
á alguno ideas que no quiera hacer propias, y preci­
samente esta manifestación tiene por objeto el que 
en lodo tiempo puedan rechazar las que les repugnen, 
no siendo la fundamental á que nunca se ha fallado, 
y repudiarla forma de expresarlas, como propia del 
que suscribe. 

Santiago 30 de Noviembre de 1864.—José Plancllas, 
Secretario del Congreso y de la Comisión preparatoria. 

Relación de los discursos queen manuscrito remitieron 
sus autores á la secretaria. 

Sr. Presidente.—Discurso de apertura. Olro re­
sumen. 

Sr. Astray y Caneda.—Discurso sobre la reforma 
foral. 

Sr. Muro.—Id.sobre id. Olro sobre la roforma hipo­
tecaria. 

Sr. Gil, (D Jacobo).—Id. sobre id. 
Sr. Fernandez Poyan.—Id. primero sobre id . 
Sr. Ferreiró.— Id. sobre id, 
Sr. Linares.—Id. sobre id. 
Sr. Muñoz.—Id. sobre id. Olro sobre rotación de 

cosechas. 
Sr. Paz.—Id. sobre id . 
Sr. Otero.—Id. sobre id. Olro de la sesión del 28. 
Sr. Araujo.—Id. en defensa de la proposición inci­

dental. 
Sr. Rodríguez Seoane.—id. contra la misma. 
Sr. Rodríguez y Rodríguez.—Id. á favor de la misma. 
Sr. Villamariu;—Id, sobre rotación de cosechas. 
Sr. Torres.—Id. sobre lo mismo. 
Sr, Casares.—Id. sobre abonos. 
Sr. Hombre.—Id. sobre id. 
Sr. Gil . (I). Pedro).—Id. sobre id. 
Sr. l'lanellas. Excusado es decic que habiendo cor­

rido á su cargo esta publicación ha^podído revisar lo­
dos sus discursos y que es responsable de ellos enel 
fondo y en la forma, menos de las erratas. 

(Revista Económica.) 

CIPRES Y ROSAS. 

De las aves y flores 
y los poetas 

es patrimonio rico 
la primavera, 
¡Dios la bendiga, 

que adormece las penas 
del alma mial 

De ciprés y de rosas 
es la guirnalda, 

con que halagan nal frente 



las leves auras: 
que ellas me traen 

memorias de mis júbilos, 
y mis pesares. 

La alegría en mi pecho 
no sé qué tiene, 

que como forastera 
se vá y vuelve; 
y á fuer de fina 

siempre el dolor me deja 
por compañía . 

¡Misterioso consorcio! 
¡unión extraña 

del dolor y alegría 
en sola un alma! 
Yo no comprendo 

cómo habitan tranquilos 
un mismo lecho. 

Pero si bien se observa, 
el universo 

vive del mismo modo 
sin detrimento: 

vierno, verano, 
bellos dias serenos, 

días nublados.... 

Bonanza, tempestades, 
luz y tinieblas, 

ocaso melancólico, 
aurora espléndida. 
Pero, arpa mia, 

el ángel que me apremia 
ya se aproxima. 

¡Salud y bienvenida 
al paraninfo, 

que del cielo me trae 
licor divino! 
¡Copa sagrada, 

sin tu linfa dulcísima 
fallece el alma! 

Gracias... que ya revive 
mi peeho yerto, 

y de lejanas músicas 
oigo los ecos: 
son los cantores, 

cuyas notas armónicas 
repite el bosque. 

Como yo te saludan 
con tierno júbi lo; 

que su grato sustento 
nace á tu influjo; 
y las praderas 

rico perfume exhalan 
cuando tú llegas. 

En verdad, ángel mió, 
que experimento, 

que'el amor me entristece 
cuando te veo, 
¡si me llevaras, 

cuando de aquí partieras, 
á tu morada! 

Allá está todo cuanto 
fué mi ventura, 

almas encantadoras 
como la tuya; 
y no me avengo 

sin su trato dulcísimo 
de ellas tan léjos. 

Tú que con pena sabes 
cuanto aquí pasa, 

y que por no mirarlo 
vuelves la cara. 
¿no te lastima 

tanta falsa apariencia, 
tanta perfidia...? 

Desprecio, indiferencia, 
y eterno olvido; 

que maldiciendo al hombre 
nos maldecimos. 
Por fementida 

Jerusalen ingrata 
llora su ruina. 

Me canso...y me cobijo 
bajo tus alas, 

donde se oculta el nido 
de mi esperanza. 
Vela mi sueño 

mientras dure la noche 
de este destierro. 

También en primavera 
yo he venido, 

y las aves y flores 
me han recibido; 
dales mi arpa 

y el ciprés y las rosas • 
de mi guirnalda. 

k\ ménos cuando parta 



"de aquí contigo, 
les queda ese recuerdo. 

del amor mió; 
que agradecidas 

m á s que el hombre son elias 
á mis fatigas, 

JOSÉ MARÍA POSADA 

Vígo 50 de Mmjo. 

R E A L ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, 

FÍSICAS Y N A T U R A L E S . 

PROGRAMA 
para la adjudicación de premios en el año 

de 1866, 

Artículo 1.° \A Academia de Ciencias exactas, fí&i-
cas y naturales abre concurso público para adjudicar 
tres premios á los autores de las Memorias que des­
empeñen salísfac'toriaraeritp, á juicio de la misma 
Academia, los temas siguientes: 

1.° «'Determinar el trabajo que pueden desarrollar 
«diariamente y sin alterar sus condiciones de salud y 
«fuerza los motores animados que se emplean en una 
»ó más provincias de España, yá sea arrastrando pc-
«sos, ya llevándolos-á lomo, ó ya actuando en las 
«•máquinas, estableciendo la teoría que más saiisfac-
«loriamcnto explique los efectos observados. En el 
«caso del arrastre, discutir, fundándose en experi--
«montos directo?, la'influencia de los diferentes mo-
«dos de ejercer el tiro.» 

'2.° "Descripción de los insectos que en España 
«perjudicím al olivo, vid, algarrobo y frutales do pe-
«pita y hueso; con la historia de sus melamórfosis, 
«épocas de su aparición, daños que en sus diversos 
«estados producen, y medios fáciles y seguros de efyi-
« tar losó remediarlos, aplicables al cultivo en grande.» 

3.° '.«Describir las rocas de una provincia deEspa-
»ña y la marcha progresiva de su descomposición, de­
terminando las causas que la producen, presen tan-
«do la análisis cuantitativa de la tierra vegetal for-
«mada de sus detritus; y cuando en lodo ó en parte 
«hubiere sedimentos cristalinos, se analizarán mecá-
«nicamenle para conocer las diferentes especies mine-
«ra Les de que se compone el suelo, así como la natu-
«raleza y circunstacias del subsuelo ó segunda capa 
«del terreno; deduciendo de estos conocimientos y 
«demás circunsiancias locales, las apl icaciones 'á la 
«agricultura en general, y con especialidad al cul t i ­
vo de los árboles.» 

Se exceptúan de esta descripción las provincias 
que forman los territorios de Asiúrias, Pontevedra, 
Yizcaya y Castellón de la Plana, por haber sido ya 
premiadas las Memorias respectivas en los años 1833, 
1855, 1836 y 1837. 

Proponiéndose la Academia, por medio de este con­
curso, contribuir á q u e so forme una colección de des­
cripciones cienlíficas de todas ó la mayor parle de las 

provincias do España, ha determinado rr-pelir eslé 
lema en lo sucesivo lodas cuantas veces le sea posible. 

Arf . 2.° ?e adjudicará Irmbicn un acbesit {¡ara 
cada uno de los objetos propuestos aTaulor de la Me­
moria cuyo méri to se acerque más al de las premia­
das. 

A r t . 3.° El premio, que será igual para cada lema, 
consistirá en CCOOrs. vn. y una medalla de ero. 

Ar t . i " El accésit, consistirá en una medalla de oro 
cjiteranVeriic fguaj á la del premio. 

A r l . 3."- El concurso quedará abierto [Irsele, el din 
de la publicación de este programa en la Gócela üe 
Madrid, y cerrarlo en 1.° de Mayo ele 18(16, hasta cuyo 
dia se recibirán en la Secretaría de la Acndemia lodas 
las Memorias qué se presenten. 

Art. 6.° Podrán optar á los premios y á los accésits, 
todos los'que presenten Memorias según las condicio­
nes aquí establecidss, sean nacionales ó ex'.rangeros, 
excepto los individuos numerarios de esta Corporación. 

A r t . 7.° Las Memorias habrán de estar escritas en 
castellano, latin ó francés. 

Ar l . 8.° Estas Memorias se presentarán en pliego 
cerrado, sin firmo ni indicación del nombre de! autor, 
llevando por encabezamiento el lema cpie juzgue con­
veniente adoptar; y á este pliego acompañará otro 
también cerrado, en cuyo sobre esté escrito él mismo 
lomado la Moraórhr, y dentro-el nombre del autor y 
lugar de su residencia. 

Art. 9.° Ambos pliegos, se pondrán en manos del 
Secretario de la Academia, quien dará recibo expre­
sando el lema que los distingue. 

Art., 10. Designadas las Meraorias merecedoras de 
los premios y accésits, se abrirán neto continuo los 
pliegos fine tengan los mismos lemas que ellas para 
conocer el nombre d e s ú s autores. Él Presidente los 
proclamará, quemándose en seguida los pliegos que 
encierren los demás nombres, 

Art . 11, En sesión pública se leerá e! acuerdo de 
la Academia por el cual se adjudiquen los premios y 
los accésits, que recibirán los agraciados de mano del. 
Presidente. Si no se hallasen en Madrid, podrán dele­
gar persona que los reciba en su nombre. 

Art . 12. No se. devolverán las Memorias originales: 
sin embargo, podrán sacar una copia de ellas' en la 
Secretaría do la Academia los que presenten el reci­
bo dado por el Secretario. 

Madrid l.°de Mayo de'1863.—El Secretario peí p'étuo, 
Antonio Aguilar. 

imsiOMs m O A TEMPORADA D E BAÑOS. 

(CONCLUSIÓN.) 

Como un cua r toáe hora después entrábamos, en la 
parroquia de Sayar, una de las más fértiles y pinto­
rescas del vallo de Salnés. 

De pronto, el mozo que nos acompañaba y que jus­
tamente era el dueño del caballo que montábamos, 
se detuvo en los umbrales de una casa-taberna, á 
juzgar por el ramo de laurel que pendia de una de 
sus paredes; cuya laherna, A orillas de la carre ter ía 
se hallaba-en lá primera aldea. 



y una copa... 

momento: en tal 
i mejor el sudor 
ivp, y pronto, sobro 

Como por desgracia conocemos mucho á los Mqui-
1 adores, que jamás rechazan un vaso ó una copa, si 
no lo exigen descaradamente en todos ios ven­
torrillos del tránsito; como sabemos que para^ lodo 
están diestros, rnénos-para apurar el paso en jorna­
das apresuradas y de interés, á no ser que se les brin­
de con una buena propina; como conocemos que es-
las son las cii.aíidades más características de esc« 
hombres, echamos mano a! bolsillo,-y.d'-yél, sacamos 
una peseta, diciendo acá para nuostros adentros-: _ 

—¡Vaya, pues, la primera estación, aun, como quien 
dice, á la puerta do casa! 

Y apenas habíamos concluido de pronunciar m u l ­
tima de estas palabras, cuando el mozo, tambiun a 
su vez nos dijo: 

— M i amo, iencraos que subir la cuesta, y yo vengo 
en'ayunas. 

—Pues bien, toma alguna cosa:almuerza, perobre--
ye le respondimos. 

— No, tomaré un cacho de pa! 
> —Copa no, mejor un vaso ó d 

—¡Cá! vino, no lo bebo efi e&ií 
so, prefiero dos copas, que-cor!; 

— Bien, échate aunque sea cu; 
la marcha, puesto qn"e va cargando el calor. 

—¡Ah, sí, mi amo!... tiene V. razón, ya estoy an • 
dando;—replicó, vaciándose la última copa.—Adelan­
te mi buen señor, ya estov todo á sus órdenes,—repi­
tió, lanzándose delante y á la carrera. 

Nosotros pagamos á la tabernera y espoleando el 
caballo, seguimos también en pos de él. 

Y momentos después ambos nos mirábamos en la 
cumbfe.de una montaña, que es la prolongación del 
monte Giabre, precisamente en el punto que llaman 
Poisadoiro: denominación debida sin duda, á que to­
dos ios viageres que van, ó vuelven de Yi l jagarm, 
al llegar á este para ge, se detienen y descansan un 
momento, con particularidad los qué llevan alguna 
carga,-que por depronlo deponen instantáneamente^. 

Y no es extraño, puesto que ya sea á la ida, ya á 
la venilla, hay que subir una pendiente, bastante ele­
vada y de más de cuarto de legua de longitud. 

Anliguamenle hábia en este punto, solitario y sos­
pechoso, una taberna, que era un verdadero nido de 
saltos dores: Hoy sólo quedan los formales de su so­
lar; nos alegramos que haya desaparecido, por más 
que entónces ' lq haya senlhlo mi palafrenero el cual, 
bañado en sudo'r y jadeante, yacía tendido bajo in ­
mensa secular, y robusta encina de las muchas que 
coronan esta vasta y dilatada meseta. 

Y no sólo por las encinas será el Poisadoiro memo­
rable; otro objeto hemos visto allí, cuando niños, el 
cual causaba ia admiración de cuantos le velan. 

Hablamos del famoso roble que aquí habla, roble 
singular, cuyo tronco, poco elevado, era imponente, 
puesto que debia tener-como unas dos varas de diá­
metro: en punto á la circunferencia de su copa, cons­
tituida por ramas larguísimas y tan gruesas como tron­
cos de robles ordinarios, era inmensa y cubría y abar­
caba una gran extensión de terreno'. En la actualidad 
ya no existe este incomparable roble, cuya madera, 
si estaba sana, debió ser muy apreciada para diferen­
tes objetos, y por lo tanto, grande sería la cantidad 
que habría de producir... 

Pero vamos á otra cosa. 
Nuestro cicerone descansa y se revuelve- allá, bajo 

de su favorita encina: mejor. 
Entre tanto, nosotros, echaremos pié á tierra y al 

paso que fumamos uncigarro,contemplaremos el pai-
sage sublime y maravilloso que en torno nuestro so 
registra. 

¡Oh! en este momento hubiéramos querido que 
nuestra fantasía vibrase como la de nuestros mejores 
vates!...¡ Hubiéramos ambicionado aquel numen d i v i ­
no que inmortalizó á Camoens y Juan Rodríguez del 
Padrón! 

Entonces sí que de nuestra lira se desprenderian 
mil y mil lorrentesde armonía, pero de a rmoníaa r re -
batadora y sublime porque seiía hija de la poética 
inspiración que en este punto se percibe; inspiración 
celestial que conmueve el alma y subleva la imagi­
nación. 

¿Y cómo no?... 
Volved la vista al E. y veréis una dilatada pendien­

te, toda ella salpicada de innumerables, pero humi l ­
des casas esparcidas aquí y allí,.y veladas por fron­
dosísimos bosques de toda clase de árboles; la .cual' 
termina en una inmensa llanura: al fin de la misma 
y al abrigo de altas .montañas, se divisa la- villa do 
Cáldas, blanca y hermosa, como una bandada de pa­
lomas detenida en medio de un jardín delicioso. 

Y mirando al O, igual ó más sorprendente panora­
ma se ofrece á ia consideración del viagero. 

Pinares, bosques de robles y castaños, zonas de em­
parrado, aldeas y casitas blancas como palacios dn 
badas y otros mil objetos, pueblan esla ladera, que 
también se pierde en otra llanura, la cual so dilata 
basla la mar, formando con ella un contraste se­
ductor. 

El Carril y Villagarcía, se oslenlan aílá, en lonta­
nanza, cual si fueran dos ondinas detenidas á orillas 
de un lago'cucan lado, 

¡Oh! hubiéramos deseado saber manejar el pincel, 
de Alejandro Caíame, ó el de su maestro Diday, para 
copiar un paisage tan lleno de vida y poesía; un pai-
sage, cuyo fondo en su mayor parte, cubierto de una 
ondulante alfombra dorada, fuese semejanle á la tier­
ra flotante de Letona: de éstos no faltan en Galicia... 

Pero sigamos en nuestra interrumpida marcha-; ya 
que nuestro escudero se muestra impaciente por an­
dar montemos á caballo y adelante, ántes que el ca­
lor se haga más hisope ría ble. Y haciéndolo así, poco 
hemos tardado en recorrer la distancia que nos. sepa­
raba del punto á donde nos dirigíamos. 

Poco después entrábamos en Villagarcía, bermosa 
villa, si bien bastante descuidada, hasta poco hace, 
en punto á limpieza y policía urbana, no ménos qué 
en otras mejoras materiales. 

En estos últimos años, sin embargo, la municipa­
lidad estableció el alumbrado y los serenos, realizan­
do alguna otra mejora de interés, y hasta de ornato 
público. 

Mucho le queda aun que hacer, puesto que las ca­
lles, ninguna está embaldosada, razón porque en e l 
invierno, llenas de lodo, difícilmente se puede transi­
tar por ellas. 

La iglesia, de estilo del reuacimienlo, es grande, 
espaciosa y bien alumbrada si no la hubiesen cegado: 
en la cual hemos reconocido algunas esculturas re­
gulares, unas, y de mérito, otras. 

No podemos decir otro lanío de la del convento do 
monjas que se llalla unido al palacio de Vista-Ale­
gre, en el cual reside temporalmente el señor D. Ale­
jandro de Castro, ex-niinistro do Hacienda:, y no lo 
decimos, porque no pudimos verle, si bien, respecto 
á la situación topográfica, es de lo más risueño y de­
leitable. 

Después, siempre acompañado del buen amigo á 
quien íbamos á visitar, nos encaminamos á la precio­
sa y dilatada playa, en donde liemos presenciado es­
pectáculos bien poco edificantes por cierto. 

Innumerables bañislas, en su inayor parte aldeanos, 
se hallaban esparcidos por toda ¡a arenosa ribera. 

Y mezclados los sexos, cada cual sin otro auxilio,-se 
echaba la túnica ó se envolvía cuidadosamente en una 
sábana; miéntras que apesar de ,lamas precauciones 
no hubiese bastante para que rail curiosos se riesen 
perdida y maliciosamente, y ruborizando candorosas 
v púdicas jóvenes que por allí, casualmente atrave­
saban, ligeras como gacelas. 

No algunas, sitió muchas señoras y señoritas, sallan 
corriendo de las casas que dicen á la playa: y armadas 
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de su ccrrospondienle lúnica, se lanzaban al mar, co- 1 
nio si fueran otras lanías Nereidas. 

Y lodos deniro del agua, allí permanecían hasla 
que, á la salida, se sepiliesen otra vez las mismas es­
cenas: y eslo no sin que ánles las mugeres fuesen 
importunadas por no pocos chicnelos que, nadando 
como peces, hácia ellas se dirigían. 

—¿Que le parece á V. de esto?—nos preguntó nues­
tro amigo.. 

—En verdad que presenta un cuadro demasiado l i ­
bre, natural y propio solamente en el reinado de la 
santa inocencia. 

—EfeclívameníP,,no sé cómo hay persona decente 
que se bañe en este sitio. 

—No sé cómo hay autoridades que tal consientan: 
esto es dar alas A la malicia abandonando la moral 
pública, al m ilerral'smo c e^o y desevifreiud ,-

—Sí; el Ayuntamiento debía haber habilitado aquí 
varios sitios cubiertos para los bañistas. . . 

—Aunque por ellos cobrase alguna retribución. 
—Era preferible pagar:'nosotros, por no hacerlo 

públicamente, todos tomamos el baño en casa... 
—Mejor es, muy especialmenle habiendo jóvenes. 
— ¡Oi'i, sí, sí! por desgracia, aun con. todas las precau­

ciones posibles, el mal á la sombra creee ¿qué suce­
derá cuando se le da luz y espacio? 

Francamente: lomar baños de mar y del modo que 
dejamos expuesto, es lo mismo que asislír á una es­
cuela de corrupción, ó, al menos, tomar de ella leccio­
nes preparatorias. 

Por eso condenamos la descarada manera de bañar -
se en Villagarcía y otros puntos de mucha concur­
rencia, cuando para ello se carece de sitios ocultos y 
escondidos. 

Por eso... 
Pero basta." 
Un momento después nos retiramos de allí; otra 

vez nos dirigimos al domicilio de nuestro acompa­
ñante . 

Más tarde comimos con él y demás familia, que 
á su lado tema enlónces. 

Al caer de la tarde montamos á caballo, tornando, 
de regreso, á nuestra accidental morada, á Cáldas, 
pueblo á donde llegamos al anochecer, y en donde per­
manecimos algunos días más, admirando la belleza 
del paisage: la bondad del cielo, la fertilidad de la 
tierra, la paz, la bienandanza y la animación, en fin, 
que á la villa y sus inmediaciones comunica siempre 
la temporada de baños. 

DOMINGO EROSA. Y FONTAN. 

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS FÍSICAS 
\ N A T O - l í A L E S . _ 

Premios de 1865. 

Terminado en el día de ayer el plazo para la presen­
tación de Memorias optando á los premios ofrecidos 
por esta Academia para el presente año, ha resultado 
lo siguiente: 

Para el primer premio, cuyo tema era: 
Describí detalladamente todos los métodos que pueden 

emplearse para calentar y ventilar grandes edificios ó ha­
bitaciones en que deben reunirse muchas personas etc., no 
se ha presentado ninguna Memoria. 

Para el segundo sobre el tema: 
Fauna ictiológica, fluviátil, palustre y marina peninsu-

lar ele, so ha presentado una Menaoná* 

Núm. I.0 Entregada en Secretaría en 29 de Abri l de 
1865 con el lema siguiente: 

Rerum enim natura sacra sua non simul tradit. LINN. 
Sys. nnt. 

Para el tercero, relativo á la Descripción de las rocas 
de ima provincia de España, no se ha presentado 
ninguna Memoria. 

Lo que se pone en debido conocimiento del público 
por acuerdo de esta Real Academia. 

Madrid 2 de Mayo de 1865.=:E1 Secretario perpetuo, 
Antonio Aguilar. 

NOTICIAS Y DOCUMENTOS REFERENTES AL ARZOBISPADO 
DE SANTIAGO , RECOGIDOS POR EL PRESBÍTERO DON 
FKANGISCO JAVIER RODRÍGUEZ. 

(Continuación de la pág. 274 del lomo IV.) 

Santa María del Campo, colegial de la 
Coruña. 

Elevada de parroquia á colegiata por el señor ar­
zobispo D, Lope de Mendoza, en 1441 , á instancia 
de Fernán Rodríguez, rector úl t imo que fué de ella 
y primer prior de la coiegiata y de consentimiento 
del deán y cabildo do Santiago, como consta de la 
bula de su erecóion á 20 de Noviembre de 1 4 4 1 . 

Fábriea.—Tiene en cada año 1874 reales con car­
ga de ochenta y siete misas rezadas y ocho cantadas. 

Solia ser cura uno do los canónigos después de 
examinado y colacionado. 

El arzobispo es elabad. y primera dignidad el prior, 
chantre, maestre escuela unida á la raagislralía, te­
sorero, nueve canónigos, con una canongia que dis­
fruta el santo oficio y otra la cá tedra de g ramát i ca . 

Hay séis mozos de coro con ropas coloradas, un 
sacristán, un organista, un campanero. 

Tiene sus constituciones confirmadas por D. Juan 
de San Clemente. 

Tienen los canónigos su coro cantado y á tono, 
con procesiones ántes de la misa de dias festivos y 
otros dias más : todos los limes procesión de difuntos 
después de la misa, con otra misa cantada, su respon­
so, etc., por la limosna que se junta. 

Los martes misa cantada por todos los bienhecho­
res de la colegiata, muchas misas y aniversarios 
por bienhechores particulares como consta de la v i ­
sita del año de 1608. 

Valdrá cadaprevenda dos mil reales. 
Tiene mucha plata y pocos ornatos. 

Tiene, una caja de reliquias que trajeron del Bur­
go con una cruz de oro. 



Los naves do la iglesia son á loan t iguo y obscuras. 
Todo es reducido. 

Hospitales. 

El de la Angustia; el de la Guerra. 
Cofradía del Sanlísimo Sacramento, de los herre­

ros, de la Minerva; de Nuestra Señora de la O, de los 
carniceros; de Nuestra Señora del Portal, de los za­
pateros. 

Capellanía de Sancha Pérez Couceira, la de Gómez 
Pérez Rojo, la de Santa Catalina, lade Mosquera elo. 

Hospital de Nuestra Señora de la 
Angustia. 

Se fundó con la hacienda que dejó Arias González, 
escribano de asiento de la Pieal Audiencia, el año de 
1590 para el que dejó 800 ducados al cargodel ayun­

tamiento que ayudó á su conclusión con 70 ducados 
m á s . 

En este hospital se recogió un hermano de los de 
Juan de Dios hasta que vino la gente de Irlanda al 
cargo de D. Juan del Águila , en cuyo medio tiempo 
murió el hermano de San Juan de Dios, el hospital 
quedó en poder del administrador y de la gente de 
guerra que acabó con todo hasta empeñarse . 

En este estado las cosas, vino á Santiago el her­
mano Pedro de Requeixo de la congregación del pa­
dre Bernardino de Abregondo con licencia del señor 
D. Miguel de Castro, arzobispo de Lisboa, y el Sr. D. 
Maximiliano arzobispo de Compostela envió el her­
mano Pedro á la Coruña, en compañía y recomen­
dado al señor Marqués de Caracena, gobernador y 
capitán general del reino de Galicia, que á la sazón se 
hallaba en Santiago, á recomponer el hospital de las 
Angustias, como lo verificó con la renta que dejara 
anualmente el Sr. San Clemente, con la limosna que 
dió D. Maximiliano, ád icho capitán general Carace­
na y otros bienhechores. 

En 1608, tenia nueve camas para pobres enfermos, 
cinco de ellas con ruedas y las cuatro, en cajas, con 
la ropa precisa para ellas todo regalado por el señor 
don Maximiliano, con otras varias cosas. 

El Conde de Caracena, también dió ropas cuando 
se marchó de Gil ic ia . 

L a muger de D. Rodrigo de Yera, dió algunas 
servilletas. 

R e ñ í a . — E n 1606, tenia 4857 maravedís qnepa­
gó Antonio de Castro vecino de la Coruña por censo, 
cuya escritura pasó por ante el escribano Roy Pérez 
Allamirano, en 2 de Octubre de 1606, que provie­

nen de68.000 maravedís que el señor Obispo de Me-
dauro regaló para que se pusiese ácenso en favor del 
dicho hospital, lo que fue aprobado por el ayunta­
miento como patrono" y por el Sr. D. Maximiliano 
como prelado de la diócesis, en 1608, como se pue­
de ver en el libro de la obra pia, folio 49. 

Tiene por cuatro años 5 reales diarios de órdea 
de S. M . , sobre propios y penas de cámara . 

Dos pedazos de viña que dejó Domingo Pose, ma­
reante vecino de la Pescader ía : tres ducados anuales 
que paga el licenciado Méndez por una casa junto al 
fuerte de Santa Cruz y un pedazo de viña con árh®-
res en el mismo si t io. 

Hospital de !a Guerra. 

Está junto á la colegiata. 

Don Diego de las Marinas, siendo gobernador de 
este reino, levantó unas paredes para dicho hospital 
junto al de las Angustias y queno quisieronconcluir, 
dicen, por que en el dintel de la puerta liabia nu 
letrero alusivo al D. Diego. 

Santiago, parroquia. 

Está intramuros; tiene 600 fuegos, tiene porane-
xa á San Cristóbal das Viñas . Valdrá 5.000 reales-. 

Es iglesia capaz, tiene provisión de todo: en su tor­
re que acaba de hacerse (en 1608) está el reloj. Hay 
en ella muchas capellanías y memorias y cofradías. 
Tiene una caja con las reliquias siguientes: un peda-
citodel velo de Nuestra Señora , de San toAndrésapós-
to l , un hueso de San Bartolomé, de San Juan Bau­
tista, de San Antón , del manto de San Vicente, de, 
Santa María Magdalena, de la Costa de los Inocentes, 
de Santo Onofre, Santa Ursula, de San Cristóbal, de 
Santa L u c í a , de.San Estacio, do los siete durmientes, 
de San Inocencio papa, de Santa Cecilia, de San Luis 
rey de Francia, de San Pablo e rmi taño , de San 
Antonio Abad'y otras. 

Monasterio de Santo Domingo. 

Antes de la guerra estaba fuera de la ciudad y 
ahora está dentro aunque por concluir. Es capaz, y 
le ayudó á costear D. Juan de San Clcraenle; 

Monasterio de San Francisco. 

Está intramuros á orillas del mar por N . E . Es 
regular aunque tiene uno de sus dos claustros, por 
concluir. 



Ermitas. 

La del Espíri tu Sanio, la de Santa Marina gus es­
tá en el mar y la de San Antón que está en el fuerte. 

Todo eslá en la parroquia de Santiago; y en su 
iglesia hay quince capillas y otras misas de funda­
ción. . > -

Sas i J o r g e . 

Está extramuros en la Pescadería, con unos séis 
cientos feligreses. Las aguas del mar baten en su ce­
menterio. Yaldrá unos"3.000 reales. 

Obra pia de San Jorge.—Un tal Juan de Llánes, 
estando en las Indias, remitió diez mil pesos de oro 
de ocho reales, que quitados los gastos, se pusieron á 
censo á razón deáca to r ce y rentan cada año 88.958 
maravedises y medio que se emplearán en casar cua­
tro huérfanas á razón de 30 000 maravedises cada 
una; á las monjas de Santa Bárbara mil reales, y 
lo restante para el patrono que lo es Fernando de 
Múre los . 

S a n 

Está extramuros y cerca de la de San Jorge. Ten­
drá 600 fuegos. Tiene por feligreses los que fueron 
de Santo T o m á s , desde que los hereges quemaron 
la iglesia. Yaldrá al cura, 2.000 reales. 

Capellanías.—ha de Sanlllefonso y la de Alonso 

González. 
E t m i i t q s , — d e San Ingracio, de San Sebastian , 

San Juan, San Payo, de las Cruces y de SanArmro. 

Hospital. 

Se llama de Santo Andrés y es muy grande, con 

buena iglesia. 

Fundación de la ciudad de la Coruña. 

Tendrá intramuros unos mil vecinos (en 1608) y 
en la Pescadería unos, mil doscientos. 

Unos dicen que la. fundó una muger llanada Co~ 
ronia ó Cortina; otros dicen que la fundaron los que 
vivían en el Burgo; otros que unos franceses llama­
dos Bergantes, que dieron nombre á la tierra de Ber-
ganl íños , quedándose la ciudad con el nombre del 
puerto de Berganl íños que aun conserva entre a l ­
gunos. 

El clima y cielo, es,el mejor de Galicia. Las aguas 
son pocas, pesadas y desabridas. 

Está situada en una península con entrada bastan­
te angosta. 

j Está muy bien cercada con sus travesas y esquinas 
de trecho en trecho, coa el faene de San Antón muy 
cerca en el mar y muy fuertes torreones por parle 
de tierra, uno de ellos llamado de Santa Bárbara 
por estar junto ai convento de Santa Bárba ra . 
Este fuerte está terraplenado, con una plaza que 
contendrá unos dos cientos hombres armados con lo 
más correspondiente de parapeto etc. 

Hay en esto fuerte cinco piezas de bronce gruesas 
tres cañones y dos medias culebrinas. 

Siguen otros torreones en la muralla provistos ,;• 
cañones, pedreros, culebrinas, fosos exteriores etc., 
caminos secretos y cubiertos. 

Por el 0 . hay otro torreón que dicen de la Bate­
ría cuyo nombre le quedó desde el cerco de los i n ­
gleses que hicieron por aquella parte una mina. 

El otro torreón cayó sobre los mismos ingleses y 
mató á un sobrino de la reina de Inglaterra. El de 
arriba está armado como el de santa B á r b a r a y es 
de la misma capacidad ó m á s . 

Los naturales deshicieron las casas de fuera de las 
murallas y el convento de Santo Domingo porque no 
sirviesen de trinchera á los ingleses. 

Suele haber 38 piezas en la muralla. 

Puertas de la ciudad.—Tiem ocho puertas, dos 
al mediodía, que son la Real.por donde entra lo p r i n ­
cipal con puente levadizo (hasta el pronunciamiento 
de 1840) . La otra puerta es la de los Aires, un po­
co al N . con su defensa, la del Castillo al E . que ya 
al fuerte de S. Antón; la Puerta Nueva al S. otra que 
llaman de la Cárcel, otra puerta falsa al norte deque 
sólo se sirve en tiempo de guerra, otros dos posti­
gos que llaman de Santa Bárbara . 

Cerca de san Francisco, hay una . fortaleza muy 
antigua y fuerte que señorea el puerto (será lo que 
se llama el baluarte de San Carlos). Tiene foso 
puente levadizo, etc. en tiempos antiguos. 

Dicen, que un rey de España , dió esta ciudad al 
conde de Benavente y que sólo tomó posesión de la 
fortaleza de San Francisco; y encontrando resistencia 
en que le entregasen la ciudad, se quedó la Coruña 
por el rey, y la fortaleza por el conde. 

(Se ceiiliiiüará.\ 
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